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PRECIOS DEStJSCRlClON. 

SEOUNDA ÉROOA. 

L 
En Cartagttna na raet 8 n.—Tn(faeatra¡,t4.n^!Ptteva d 

ella, trimestre 80.—Números sueltos un rcaL 

Martes 31 de Octubre. 

£ 1 £ 0 0 dio €lftift2i3< î9^& 

E l (lia 1.0 de Novieml)re . 

De las espjsis sonibras du la noche 
Stí ve surgir incierto resplandor, lis 
qu* on brovH asomará la aurora de 
otro día, rasg;iiid'> las tinieblas del 
espacio. Es ea Un, que JIJIIIM á Us 
puertas d«i hurizon^c j" •̂̂ '̂ '̂ '1'' ^"-^ 
prlmeiodo Noviembre. Mañiíiw U'is-
le, sin arinoiiiu!*, sin títicfuilosi, i'mi-
camunttí interrumpida MU «puiible 
calma por el gemir del viento en lu 
enramada, cuyos écoí lúgubres y som-
brios Víin á perder-se en la inmensi
dad como el prolongado lamento do 
un alma 'dolorida. Ni el gorgeo del 
uve en los campo» ni el cantar del 
labriego>éh «uÜ -laeiÑtí̂  se Mcuchaii 
siquiera para prestar su animación k 
«lfr»U«ri%»«m1)m. Ha«ra"el rutao. 
9Q eiK̂ rjî ê do de lai populóos ciuda-̂  
dü̂ ĵ;)urece asemujarce al terrible ^i-
tuHbr delaagonia seguro signo.da 
b muerte. 

Suena la hora da lúa vis^ra^ y 
d̂ d̂e la butr̂ ilde uldea donde moran 
sQucilJos hf̂ bitant̂ s hasta la ciudad 
«t^rna 4e los Celaras, la vibrante voz 
de las CHinpanAS anuncia á los tnor» 
tales con funerario acento la hora so-

deber. La santa. Cí̂ ridad evangélica 
exige l^MféWsiajneiTióiia de loa 
quü fueron y apartándonos por. un 
moolBntd d(it Müî do du la Vida nos 
llama al mundo de la muerleclonda 
^la.p¡9Pihra A'i IOB siu^fos y de ioo-li-
losr^ppnaa wi generaciones. Allí el 
eterno foi de la igujaldad qua á to-
^Qs aluinV4i:a anlos prímarof albo-
Tfji^ff la tidftyquelíi misera copdi-
cion del nombre sobre,}4,^rra eclip
sara por breves días vuelve á lucir es
plendoroso para siempre contrastan
do sus beaéEpos rayos el marmóreo 
fri» de sus heladas tumbas. 

Alli no h^y señor ni esclavf̂ , podero-
10 ui débil, sobf '̂bio ni hviipiljdie;to
dos son iguale»/ eü re^ coa, su coro
na y,el papa £01^ao;tiara I1411 etdido 

¡I remisiblcmonte como el últim<^ 
mendiî o ante la inflexible ley de la 
nnturalüzay duermen en plácido si
lencio el sueño de lossij^los, sin quj I venga í turbar su tranquilo reposo |̂ Í 
aun el manso arrullo délas tranqil 
las brisas de la tard*. 

En el pórtico de eía etornal mft-
rada cpie inmíWil ve pasar cdaded 
tras edades y razas tras de razas, eqj-
ptijadas por el incesante oleaje | e 
los siglos, van á estrellarse todas ras 
aspirAcionesdel hombre, cuul*pobre 
nave an eaccarpada roca impenda por 
los vientos del infortunio; Nada os 
allí el honor, nada In gloria, todo ce
de á la inclemencia del hado y.los 
recuerdos do ayer ton mú&üas floras 
hoy deshojadas. Las'ocas esperanzas 
son quimeras, las gratas ilusiones va
nos ensueños, los felices momentos 
de otros dias no volverán jamás.To
das aquellas cosas pasaron como 
sombras, Tran^ieruntomniaillatam 
quam umbra. Allí la verdad árida y 
despuda de Ipsí̂ lacj^s encantop con 
que se oculta á nuestros ojos duran
te nuestra per egri nacioo sobra la tier
ra, se mira tal cual es. Y si por un 
acaso las efímeras vanidades de este 
mundo osando penetrar el sagrado 
recinto de la muerte trataran de dar 
animación y vida con svis engañosos 
ntavios á lo que yerto yace, dejíidlas 
pues,que el tiempo en su carrera in
terminable y destructora su éncarg«-
rá de demostrarles que todo se der
rumba al fuerte impulso de Iff invi
sible mano del Eterno. ' 

¿Qué resta de tanta esperanza per-
dicta, de tanta belleza disipada, y 
do tantas ilusiones agostadas eh 
flor? Levo paftado de ligero polvo 
que arrastra en remolino el huracán 
de tin día cual hoja secaquese lleva 
el viento». 

Sigue el son de la campana y esos 
acentos Ustímeros que líeóan el es
pacio al cruzar su cóncavo seno nop 
recuerdan con tristísima eioouenci|i 
teñamos que abandonar también la
te valle de penas y amarguras. • 

Un dia, quizd no muy Ipjano, la 
muerte nos sorprende, escribiendo 
con rojos caracteres en el dintel de 
nuestra morada la inapelable senten
cia de un inflexible Juex, f Abando

nando la deleznable matciia á que 
nos encontramos unidos, vuela lil)re 
iiuíüti o espíritu ala región sublime 
d« las celestes armoii|a8, como eterno 
peregrino do los ÍTIWUIO'!. Y eíe dia 
siremos acreedores ú un rocueido 
cariñoio, «onio hoy lo son aquellos 

I que ya no moran entre nosotros. Asi 
^que por un deber reciproco estamos 
•oiiligadoa á visitar el lugar sagrado 
•que gil »rda sus cenizas y á deposi
tar como pobre ofrenda algunas flo
res sobre la movediza tierra d« sus 
sepulturas. Alli también encontra
remos de seguro seros queridos de 
nuestra alma, pedazos, dé nuestro 
mismo ser, en aciago día nrrebatadqs 
á nuestro cariño. 

Allí en breve y reducido rincón'• 
de lieira veremos guardado el in
menso corazón de una madre inca
paz de caber on la estrecha cárcel 
que le aprisiona, de una madre que 
velara nuestro inocente sue&o en los 
tranquilos dias de la niñez, que par
ticipando de nuestras propias ale
grías gozara cOfi ellas, j llorara tam
bién con nosotros en los tristes mo
mentos de desventura, de una ma
dre, en fm,que bebiendo la vida en 
una mirada de nuestit» ojos dejafa 

que yflfie en soledad sombr.iay jiinto 
& cuya huesa ngdie va 4 llorar- Bujo 
la cruz que ampara su modelo so-
pulcro solo se vü un nombré honra 
do. lioguemos por él. 
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saota alianza que sella para siem
pre un amor eterno é inmutable. 

Por eso hoy al contacto de el ós
culo filial sobro su huesa todavía pa
rece oírse latir su amante corazón. 

Más allá el «neiano padre, la tier 
na esposa, el acorado hijo; aquí fl 
poeta cuya vida es cantar, rota su 
lira qüéHáura hace vibrar con miste
rioso acento; el valienteguerrcroque 
tiene ya marcbitossüs laureles y el 
orador, en iin: todos ya mudos re
posan con la tranquilidad apt\cíble 
de la tumba. 

Va la tarde á morir y ent^ sus 
ecos se oyd sonar d tóqatQ'áta ple
garia: ddbiémoi rerárditWTa rodi
lla, que él más hamlldé éü' hi tierra 
es el más grande ant« DIM. Brottsf de 
nuestros-libios unaoracion y demos 
ritnda suelta al dolor que nos abru
ma, dejando que el llanto ba5e 
nxlestra aiigustlada faz. Pero atltOa 
de abandonar este lagar sagrado vol
vamos la vista hacia aquel infeliz 

Símbolos crÍ3tia¡|ios4a''MI íiE<4scos 
de las Catacumbas.—Lossiervos se
dientos que corren hácifauaafHen-
to simbolizan las alnoaa aedietlaa de 
amoi' y de bolleza corrienda/bácia 
la fti^t»daitodeiJtteni MgkSbííílJiP^v -Í 

iíl ft»lloaa.ttaa1oaágflagé ifk vigV 
lancia, la paloma de la aiaaitiátrW''*'''' 
f^oix de la resurrección y la palma 
de la victoria. t; • 

Un caball». ¡yelos «̂n tVL carrera, 
indica la Gaaomp t̂tft JIBÎ Q ttmc to-
d<> oti»tian« pac» m é i r |>wr ai ca-
miM 4« b» liKiriuAy ifiMitebra iugi-
M^eItn94i»QM^(Mfa*A«i)il^ de 

J m IWM)MMI».4% los ttttmitM del 

La saniíU* iqdica la > pAviBrina-
cion del cristiano en este Mondo; si 

en nuestros labios un besó celestial. tiene en la suélala palabra in Deo. 

Junto a uha cala arrumada que 
simboliza la deatrawaiaii sw^<ierpQ 
que ha muerto, se eleva un ciprés, 
emblema del alma que^ubió ,al cie
lo, y a suládó ünia tiî tanzfii s ím
bolo delá DivíWá Ju^iijjii^ésté'síem-
pre acompañ1aiáá.̂ eitrta)át|jp.áĵ a con 
la luz do la U'.' "" ' ' ' 

La imSgpn de Jonás tragado por 
una ballena indica el ^ueño.^aj se-
phlcro y Lázap resucitando «^pro
mesa de la resufrecfcion., ' ' 

Do^ galleé luchadores q^Wenpin
tar las luchas del crlsti^pl r 

Üh triáñgüfó es' im ágén11«Í(L^an-
'tis\?n*Trii}id^d, , 

La figura del padre ps^fQj^esen-
tada en una"mário que^a^ de una 
nube, la del Hijo ep un pez', y la del 
BíDltltu Santo jBt( ui^^^^j^bfa. 

Kl dllvb re î:e8^ntí| ,p|̂ z, dulíura ̂  
misericordia. ' [ , \^ 

No hay en las Catacumbas Cfuci-
' .... ..fe-- • . 


